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Advertencia 

Rogamos á nuestros abo­
nados de fuera^ cuyos nom­
bres estén endescubierto en 
estas oficinas, se sirvan abo­
nar el importe de su sus­
cripción, para sentar en 
lista únicamente los nom­
bres de los señores que tia-
yan de seguir favorecién­
donos. 

La semana 

Tres jueves Lay en el año, 
que relumbran como el sol: 
Jueves Santo, Corpus Christi 
y el día de la Ascensión. 

Lo que podemos decir del dia del 
Corpus, está sintetizado en los ante­
riores versos, que encierran una gran 
verdad y rica poesía, como muchos 
de los cantares pertenecientes al pue­
blo; á ese poeta español que canta 
con tanto sentimiento. 

El jueves, para contribuir á la so­
lemnidad del dia, lució el sol es­
plendoroso. 

Ataviada la gente con sus mejores 
galas, asistió numerosa á la proce­
sión que salió de la iglesia parro­
quial de San Miguel, resultanc'o 
el acto con la brillantez acostum­
brada. 

A la velada que en la noche de 
dicho dia se celebró en la Glorieta, 
primera de las de este año, acudió 
también numeroso público, deseoso 

de oir los acordes de nuestra ban­
da municipal. 

Las bellas muleñas, hicieron gala 
de su hermosura y esbeltez. 

El nombramiento de jueces muni­
cipales de este distr i to, ha recaído 
en los señores siguientes: 
D.Antonio Sandoval Guillen, de Albu­

deite. 
„ Antonio Ganzalez Bravo, de Al­

guazas. 
„ Juan José Sánchez Banegas, de Ar­

chena. 
„ Joaquín Carreño Góngora,de Bullas. 
„ Antonio Valverde Meuárguez, de 

Campos. 
„ José .Alfonso Navarro, do Ce.utí, 
„ Juan Sánchez Fernandez, de Cotillas, 
„ José .^ntonio Martínez Botía, dc 

Lorquí. 
„ Fulgencio Linares Rubio, de Molina. 
„ Juan Pedro Conde y Conde, de Mula. 
„ José María Riáu Tomás, de Pliego. 

Felicitamos á nuestro amigo par­
ticular D. Juan F'edro Conde,'por ha­
ber sido reelegido para el cargo que 
con tanto acierto desempeña. 

Ha empezado la recolección en 
nuestros cam])os. 

Desgraciadamente para todos, aque­
llas hacinas de mies, que se aglome­
raban en las eras, producto de nues­
tras fértiles tierras, no las vemos 
este año, 

La mies, que no ha granado lo que 
debiera, por la escasez de lluvias, es 
poca. 

Por la misma causa, el año no so­
lamente es malo para la cosecha de 
cereales, sino que también lo es para 
los viñedos, que además de producir 
menos uva que de ordinario, los ra­
cimos adquieren poco desarrollo. 

La cosecha de maÍ7, que sería nn 
consuelo para nuestros agricultoies, 
tampoco será abundante, efecto del 
precio que ha tomado el agua en el 
concierto. 

Dios remedie los males que afligen 
á la agricultura en general. 

Por llenar. 

—Adiós, amigo y director. 
—Adiós, hermano en L A L A T A . 

—Para la idem, supongo que trae­
rás materia? 

—Nada ha ocurrido que podamos 
contar, y esto en sábado me apura. 

—Pues, mira, chico, no te achiques. 
Nosotros tenemos el gran recurso eu 
los demás colegas. No te digo? E l 
„Boletín Oficial" dice que se vá a 
proteger la enseñanza 

—Y'"a era tiempo, hermano, de que 
se hiciera algo en beneficio de la mis­
ma. F igúra te cómo estará la clase, 
que me ha dicho uu profesor, aficio­
nado á los becerretes: „Si cómo hoy, 
es por tí; y si comí el otro día... 
fué por el otro. Esto no puede se­
guir así, y me decido por los cuernos. 
¡Que no me atrevo con los toros!... 
yo ganará dinero con las vacas; el 
caso es tenerlo". 

En fiu, tan decidido está, que ya 
trata de hacerse las tarjetas en esta 
forma: 

Toribio Capricornio y Topete 
Maestro de escuela y torero 

—Pero ¿qué o.itás diciendo? ¡-i el 
,,Boletía" sfe refiere á la enseñanza 
do las palomas mensajeras! 

—¡Acabáramos! 
— ¡Como no me has dejado! Es una 

circular de la dirección general de la 
Guardia civil, por la que se castiga 
á los ca/adoros que persigan á las 
palomas mensajeras, tanto de los pa-
lonsares militares, cuanto de las socie­
dades colombófilas. 

—¡Ya decía yo! ¡Pobres maestros! 
—La protección á las palomas, C H 

uua cosa justa. 
—Tal creo; pero ya verás como no 

prospera. 


